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A SOLAS CON EL SOLO 

18-04-2024 
 

No quedaba nada de su pasado excepto aquel secreto que jamás podría ser 
revelado y que nunca nadie creería. Hay secretos que el corazón no puede revelar a los 
labios. Se llevan a la tumba. Los sauces los murmuran, las rocas los cuchichean, las losas 
funerarias conversan de ellos silenciosamente, en el lenguaje de las piedras. Los muertos 
despertarán un día, pero sus secretos permanecerán con el Altísimo y Su Juicio hasta el fin 
de todas las generaciones. 

Singer, Isaac Bashevis. Taibele y el demonio. Nueva York 1963 
 

La invocación al Espíritu Santo 
 
Dame la luz necesaria para acercarme a tu Palabra y hacerme discípulo tuyo. 
https://www.youtube.com/watch?v=iJL8uEc7vQk 
 
Ven, Espíritu (3) 
 
Ven Espíritu divino, 
manda tu luz desde el cielo, 
Padre amoroso del pobre, 
don en tus dones espléndido, 
luz que penetra las almas, 
fuente del mayor consuelo. 
 
Ven, dulce huésped del alma, 
descanso de nuestro esfuerza, 
tregua en el duro trabajo, 
brisa en las horas de fuego, 
gozo que enjuga las lágrimas 
y reconforta en los duelos. 
 
Entra hasta el fondo del alma, 
divina luz y enriquécenos. 
Mira el vacío del hombre 
si tú le faltas por dentro. 
Mira el poder del pecado 
cuando no envías tu aliento. 

https://www.youtube.com/watch?v=iJL8uEc7vQk
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Evangelio: Juan 20, 10-18 
 

Los discípulos, entonces, volvieron a casa. Pero María estaba junto al sepulcro fuera 
llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y vio dos ángeles de blanco, 
sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Le 
dijeron: «Mujer, ¿por qué lloras?» Ella les respondió: «Porque se han llevado a mi Señor, y 
no sé dónde le han puesto.» Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que 
era Él. Jesús le dijo: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?» Ella, pensando que era el 
encargado del huerto, le dice: «Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo 
me lo llevaré.» Jesús le dice: «María.» Ella se vuelve y le dice en hebreo: «Rabbuní» - que 
quiere decir: «Maestro» -. Jesús le dijo: «Suéltame, que todavía no he subido al Padre. 
Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y 
vuestro Dios.» Fue María Magdalena a anunciar a los discípulos «¡He visto al Señor!» y 
que le había dicho esto.  

 
 

La lectura 
 
Lo que dice la Palabra. 
Fíjate en las ideas que te sorprenden. Pon en relieve el contexto, el dónde y el cuándo, los 
personajes, el ambiente, los sentimientos, las acciones, los verbos, los símbolos... 
Profundiza en el texto de entonces. 
 
 

La meditación 
 
Lo que me dice a mí la Palabra. 
Es el momento en el que Dios nos habla. Rumia y vive el texto. Haz silencio interior y abre 
el oído. Actualiza el texto, ¿qué te dice a ti? Sobre la idea que más te ha llamado la 
atención, ¿por qué te has fijado en ella? Mira cómo te interpela y en qué personaje te 
reconoces. 
Y, sobre todo, capta el sentimiento que te despierta este texto. 
 
 

La oración 
 
Lo que le digo yo a Dios. 
Responde a Dios desde tu vida. Implícate en los sentimientos que el texto te sugiere. 
Alaba o suplica, agradece, arrepiéntete, bendice... 
Al final, quédate con unas pocas palabras del texto y unifica tu oración. Dialoga con Él. 
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La contemplación 
 
Lo que recibo. 
Éste es el momento de la intimidad. Es algo pasivo, la iniciativa le corresponde a Dios. No 
es un ejercicio, es el fruto de la experiencia. Es una actitud. 
Vacíate de ti y disfruta de su Presencia. 
 
 

El compartir 
 
La lectura en comunidad. 
Es la escucha en común y la escucha de Dios en el otro. 
 
 

La acción 
 
Lo que hago. 
Se trata de hacer que la Palabra se haga vida. ¿Qué frutos vas a dar? 
Busca un compromiso. 
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PADRE NUESTRO 

ORACIÓN COMUNITARIA 

Señor Jesucristo, movidos por el Espíritu Santo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre 
por toda la comunidad LGTBI, por todas las personas que no se aceptan a sí mismas, que sufren en 

soledad, que son perseguidas por su orientación sexual o su identidad de género y que no son 
aceptadas en su entorno más cercano. 

También te damos gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que construyamos tu Reino y seamos 
luz y faro de nuestra comunidad LGTBI+H de Madrid. Amén. 

 

BENDICIÓN 
El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre su misericordia, vuelva su rostro a nosotros y nos 

conceda la paz. Amén 

 

 

 


